  ¿RECIBÍSTEIS  EL ESPIRITU CUANDO CREÍSTEIS?
        (Hechos  19:1-7)
Introducción: La pregunta fue hecha a doce  discípulos del mas grande de los profetas, Juan el Bautista. Seguramente el apóstol Pablo observo en estos hombres una gran piedad influenciada por el “ maestro del desierto”. Es posible que observo una  poderosa predicación de un mensaje de arrepentimiento por los pecados,  pero también percibió  algo que les faltaba y les hizo una pregunta que revelo en ellos la mas profunda ignorancia:“¿Recibisteis  el Espíritu Santo cuando creísteis?”. La respuesta de ellos fue de total asombro: “Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo”. Esta pregunta ha sido objeto de mucha controversia en la historia de la iglesia. Algunos han encontrado, sobre todo en las versiones antiguas,  la base para una “segunda experiencia” o el bautismo del Espíritu como posterior a la conversión. Sin embargo la intención de Pablo aquí no es introducir una doctrina, sino que esta dando por un hecho lo que el muy bien sabia: el Espíritu se recibe cuando se cree. Estos hombres no eran discípulos de Cristo sino de Juan el Bautista. Ellos no habían sido convertidos a Cristo, de allí que fueron bautizados en el nombre de Jesús e inmediatamente recibieron el don del  Espíritu Santo. 

ORACIÓN DE TRANSICIÓN:  ¿Qué nos revela esta pregunta?

I. UNA PREGUNTA EXPLORADORA

1. Se puede tener una vida de piedad religiosa sin haber recibido  el Espíritu. Quien podía cuestionar la vida de aquellos varones que estuvieron al lado de aquel que fue calificado por Jesús como el mas grande de los  hijos nacido de mujer, llamado  Juan el Bautista. Al igual que ellos, muchos en el día de hoy están viviendo bajo cierta piedad religiosa pero desconocen quien es el Espíritu Santo. La pregunta sigue siendo exploradora. Nadie puede jactarse de creer en Dios y en su Hijo sino ha recibido al Espíritu Santo.

2. Se puede  oír hablar del Espíritu e ignorar su eficacia. Estos discípulos de Juan habían oído hablar del Espíritu Santo. En varias oportunidades Juan el Bautista les había dicho: “Yo ciertamente bautizo en agua, pero el que  viene detrás de mi, el cual es mayor que yo, el os bautizara en Espíritu Santo y fuego”. Seguramente fueron testigos del bautismo de Jesús y presenciaron como el Espíritu descendía sobre él en forma de paloma. Sin embargo ellos dijeron, “..ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo”. La ignorancia del Espíritu  y su obra hace que mucha gente viva en total ceguera espiritual. Nuestro mundo le da mas importancia a otros espíritus que a la actuación del Santo Espíritu. La verdad es que hay espíritus que producen placeres, dinero, fama, etc. y son los que tienen mas seguidores; pero el Espíritu que produce: amor, gozo, paz, fe, paciencia, benignidad, bondad, mansedumbre y dominio propio es ignorado y hasta rechazado.

3. Se puede estar bautizado en agua pero no en el Espíritu. Juan enfatizo que su bautizo era en agua pero que el ser bautizado en el Espíritu le correspondía a Dios hacerlo. Los discípulos a quienes estamos haciendo referencia tenían una profunda experiencia religiosa. Bien pudieran ellos haber alegado su gran herencia espiritual emanada de la piedad de su líder como exclusiva para su salvación. Pero ellos comprobaron que no es suficiente cualquier bautismo si no se tiene el mas importante: el bautismo del Espíritu. El asunto mas notorio no es que yo posea una fe en alguien o en el algo, sino que en mi haya una búsqueda hasta tener un encuentro espiritual con el único que puede salvar mi alma. La pregunta sigue vigente: “Recibisteis el Espíritu cuando creísteis?”.

II. UNA PREGUNTA PRECISADORA

1. El Espíritu vino para traer un solo bautizo. El bautismo de arrepentimiento no era sino la antesala del mas grande acontecimiento de la historia: el Pentecostés,  después de la ascensión de Cristo a los cielos. Ese día el Espíritu bautizo a toda la iglesia reunida, manifestándose en forma de “lenguas de fuego”. A partir de allí se inauguro un solo bautismo. Ha habido y habrá un solo Pentecostés. Cuando Pablo hizo aquella pregunta en un sentido estaba precisando a aquellos discípulos si tenían conocimiento  del día de Pentecostés. Cuando Pablo noto que ellos no tenían esta experiencia les explico como ellos podían ser bautizados, lo cual constituía su propia obra de salvación. La Biblia enseña que todos fuimos “bautizados en un mismo Espíritu” y que a ‘todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu”. 

2. El Espíritu se recibe en un solo acto. Esta pregunta que preciso a aquellos seguidores de Juan, revelo que ellos no eran salvos. De hecho la Biblia nos dice que muchos seguidores de Juan se volvieron con Jesús cuando este inicio su ministerio, y Juan se gozo por eso porque el no era el Cristo; el destaco que Cristo era el cordero de Dios que quita el pecado del mundo. El vino para  allanar el  camino de modo que los hombres se dirigieran a Jesús. En consecuencia estos discípulos no eran discípulos de Jesús y ellos precisaban una salvación eterna que Juan no podía dárselas. Ellos recibieron el Espíritu en un solo acto. Esa misma vez fueron salvados. Esta experiencia se sigue repitiendo. El bautismo se recibe como un solo acto. Nadie puede convertirse primero y después recibir al Espíritu Santo.

3.  El Espíritu es quien produce la obra de creer. La pregunta de Pablo precisa otro aspecto de gran importancia en relación a  la obra del Espíritu. La expresión “cuando creísteis”nos lleva a la conclusión que nadie puede creer en Jesús a menos que el Espíritu mismo produzca en el un cambio en el corazón. Creer aquí no es un mero ejercicio mental, es una verdadera actitud de arrepentimiento y esto es obra del Espíritu. La Biblia dice que una de las tareas del Espíritu en su venida era convencer al mundo de pecado por cuando no creían en Jesús. Esa tarea sigue siendo la misma. Cada hombre y mujer debe acercarse al Señor en legitima búsqueda y es allí donde el Espíritu de gracia interviene para despertar en el o ella una autentica fe para ser salvo. 

III. UNA PREGUNTA COMPROMETEDORA  
1. “Recibisteis” tiene la implicación de llegar a ser morada del Espíritu. Si alguien le hiciera a usted la misma pregunta que hizo Pablo a aquellos hombres y su respuesta fuera afirmativa,  debe saber que usted se convirtió en el templo para una residencia del Espíritu por lo menos hasta que Cristo venga. Una revisión rápida de la actuación del Espíritu de Dios en el Antiguo Testamento nos indicara que El no moraba permanentemente en los hombres. Era un “visitante ocasional” para misiones muy particulares. Pero una vez que se cumplió la promesa del “derramamiento del Espíritu”, ahora nuestro cuerpo es el santuario de su continua morada (I Cor.6:19).

2. “Recibisteis” tiene de la implicación de estar conscientes de quien vive en mi. El Espíritu Santo se define como la tercera persona de la Trinidad. Si mis sentidos están bien claros yo debo entender que hay en mi una presencia divina. Significa que al hacerme cristiano deje de vivir solo e independiente y le abrí la puerta de mi ser a un  Ser maravilloso y divino, llamado Espíritu Santo. La pregunta que estamos analizando nos compromete en el sentido de que todos mis actos, mis acciones, mis pensamientos, mis palabras e incluso mi voluntad debieran estar regidos por la continua dirección del Espíritu y no la mía. Cuando la Biblia nos dice, “Andad en el Espíritu y no satisfagáis los deseos de la carne” nos indica de una manera muy clara quien debe dirigir mi vida: la carne o el Espíritu.

3. “Recibisteis” tiene la implicación de no ofender su santidad. Es este el punto mas difícil cuando pensamos en el privilegio de su presencia y nuestro compromiso y lealtad hacia El.

Una de las ordenanzas bíblicas que no se toma con la santidad que ella demanda, es aquella que dice: “Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con e cual fuisteis sellados para el día de la redención”(Efesios 4:30). Cuando pienso que el Espíritu puede entristecerse por mis pecados, no dejo también de sentir una honda  tristeza,  pues me imagino que El siendo una persona sufre la pena e incluso el dolor de mis propias faltas. Es por eso que la santidad debiera ser el asunto que mas se busca en la vida cristiana.

Conclusión: Esta pregunta debe ser respondida en la intimidad de cada corazón. Es una pregunta que explora  nuestra clase de creencia; que precisa nuestra punto de vista respecto a la conversión y que nos compromete respecto al ministerio del Espíritu Santo en nuestros corazones. ¿Cuál es su respuesta a la pregunta de hoy? 

